
La conversión de Recaredo 

 

“En el año 586, muerto Leovigildo fue coronado rey su hijo Recaredo. Estaba dotado de 

gran respeto a la religión y era muy distinto de su padre en costumbres, pues el padre 

era irreligioso y muy inclinado a la guerra; el hijo era piadoso y partidario de la paz. 

Desde el comienzo de su reinado, Recaredo se convirtió a la fe católica. Seguidamente 

reunió un sínodo de obispos de las diferentes provincias para condenar la herejía 

arriana. A este Concilio asistió el propio religiosísimo príncipe.” 

 

Isidoro de Sevilla, "Historia de los Godos, vándalos y suevos" 

 
 


